
Constricción moderna; casa del Sr. Isla Fernandez, en la Plazuela de San Martín.

Carlos XII,rey de Suecia, hijo de Carlos XI, nació en 1681 Los
ejercicios militares fueron sus primeros juegos, y era todavía un niño
cuando_ manifestaba ya la ambición de un conquistador. Traduciendo
un dia á Quinferturcio le preguntó su preceptor cuáles eran los pensa-
mientos que tenia sobre Alejandro: «Pienso, respondió Carlos, que
quisiera parecerme todo á él.» Pero tened en cuenta, advirtióprudente-
mente elpreceptor, que tan grande hombre no vivió mas que treinta y
dos años. «¡Ah! se apresuró á interrumpir el príncipe: ¿y no es bas-
tante cuando á esa edad se han conquistado ya tantos reinos?»

Aconsejado su padre por la prudencia, dispuso en su testamento
que el nuevo rey no se declarase mayor de edad hasta cumplir los
diez y ocho años, pero él lejos de prestar obediencia á semejantes dis-
posiciones, se hizo proclamar mayor de edad á los quince años, arran-cando la corona de manos del arzobispo üpsal, y poniéndosela él mis-
mo sobre la cabeza con tanta espresion de dignidad y grandeza que
jmpuso á la multitud, haciéndola prever que se preparaba un reinado

La juventud de Carlos XIIdio audacia á los reyes sus vecinos, que
2 Pr^P araron á esplotarla en provecho propio. Federico Augusto, rey
drnTr'3 EÍS**» FederÍC0 IV

'
re í de *ftAV Pe-

veron S?°ffJ Cm i"8**"*fomma uaa %* contra él, y íesol-v 'eron acometer su remo por diferentes puntos.

Esta guerra, llevada á cabo con ¡a velocidad del rayo, duró seis se-
manas. Pero incansable el jovenCarlos y ansioso de vengar las inju-
rias recibidas de sus enemigos, se arroja á batirse con los rusos que en
número de cíen mil sitiaban á Ñama. Era un número inmenso com-
parado .con el de los suecos, que no pasaba de nueve mil, y que sino
hubiera sido tan escesiva la diferencia, podría haberse equilibrado Ja
falta numérica con la disciplina y el valor real, porque los rusos eran
tropas indisciplinadas, y no tenian la esperiencia y ¡a sabia táctica de
los suecos. Apenas llegó Carlos cuando se lanzó Heno de coraje sobre
ellos: les forzó en sus atrincheramientos, causándoles una espantosa
carnicería. Treinta milfueron muertos y ahogados, veinte mil pidie-
ron cuartel, y el resto se dio á ¡a fuga. Carlos tuvo la fortuna de no
contar de los suyos mas que dos milentre muertos y heridos.

Esta victoria, que le dio una prodigiosa reputación en Europa,

El primer efecto de esta secreta alianza fué caer sobre el duque
de Holstein, cuñado del rey de Sueeía, contra el cual empezó las hos-
tilidades el rey de Dinamarca. Aquí es donde el jovenrey empieza á
desplegar sus grandes talentos, [que le colocaron poco después entre
tos primeros capitanes de su siglo. Ayudado, por la Inglaterra, la Ho-
landa y los príncipes de la casa de Lunebourg, se precipita sobre Di-
namarca, -sitia á Copenhague, y fuerza á tos dinamarqueses en sus
atrincheramientos, haciendo decir á Federico que si no hace justicia al
duque de Holstein, va á destruir á Copenhague, y pasar"á fuego y san-
gre todo su reino. Ante esta amenaza se alarma el rey de Dinamarca
y se prepara á entrar en negociaciones con el duque de Holstein.
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rmede decir-e aue fué lueeo la causa de todos sus infortunios, pues - ñauara en medio de las ñeras ó los salvajes, en los espesos bosques..SSjáSSSíSa inspirándole sobrado atrevimiento, no le o insalubres pantanos Ona prueba de esto la tenemos en la espedí
So SaTma que con guerras y conquistas. . ¡ ***P*f.1 *°f">P« regiones con tanto valor como

Vencido Car, dirige Carlos sus armas contra Augusto: pasa el habilidad el intrépido M. de Castelnau, y en la cual halló la muerie
rio Dura bato al mariscal de Strehan que le disputa el paso, fuerza j su colega M. Osene.

á los satones en sus"puestos, gana una señalada victoria, atraviesa j y no obstante, hay mil razones que debieran decidir á la aven-
yéneedo' la Curlandia; se apodera déla Lithunie, somete todo el país, - tureraraza blanca depositaría hoy déla civilización, i colonizar el
v se hace dueño de Varsovia desposeyendo á Augusto del -Per- \u25a0 Maranon. No se trata de tierras condenadas por el frió de los potosLie aun a Se desgraciado príncipe, gana la batalla de Chissan ¡ a forzosa esterilidad; por el contrario, este rio se estiende á dere!S HuevoS huida á la armada sajona, y coloca sobre el trono de cha é izquierda del Ecuador. No se trata de arenales áridos como
Polonia á Estoisko Leczinski. ,. , \ os desiertos de tóica >. ° unl §«n parte del curso del Missouri, endeducido al último estremo, se vio obligado i pedir ® j la América del Norte, sino de una red de innumerables valles que

T,ñ7 la aue obtuvo con la condición de reconocer á Estanislao por rey \u25a0 bañan inagotables manantiales.. No se trata de montañas escarpadas,
de Polonia Carlos se contentó solo con la doria que tantas conquistas . pues to. que mas. de nueve décimos de la superficie que ocupa el valle

" lo hablan obtenido v la Europa le admiró tanto por este desinterés co- I son llanuras espaciosas. Cierto que escasean los caminos, porque el
mo uo'r «us victorias. Indudablemente era esta la ocasión de hacer una ( hombre civilizado no se ha establecido allítodavía; pero por una for-'
naz eeneral que Carlos hubiera alcanzado muy fácilmente. La guerra ¡ tuna singular, una porción de corrientes de agua son navegables, y
Le él habia hecho hasta aquí era tan justa que no había nadie que

¡ hacen fáciles las comunicaciones, casi todo el año. La misma arteria
le acusara oor ello- cero va se había vengado suficientemente de tos - principal, el Maranon o no.de las Amaznas, es navegable desde su
míe habían pretendido despojarle de su reino, venciéndolos y humi- •. desembocadura hasta Tomepanda, en donde sale de las montañas,
ilínLn* v las batallas aue dio de aquí en adelante no tuvieron otra ; que es una estension de 4,000 kilómetros. Entre sus tributarios,
Sa que su amiciontemesurada. h^ j«*W un curso navegable de unos mil kilómetros.

En1707 saltó de Sajorna con un ejército de' cuarenta mil hombres j La mayor parte del curso del no de las Amazonas pertenece ai

con el aue adauirió desde luego una infinidad de ventajas, ganó un : Brasil, que posee su desembocadura, ancha como un mar, perolá
eran número de combates obligó, á los rusos á abandonar ala Polo- | parte superior pertenece á o'.ros tres Estados,- á las repúblicas del
tía nersiíuiéndolés hasta Moscou. Pero aquí empieza á abandonarle ¡Ecuador, Perú y Bolivia, y aun él constituye sus provincias mas
la fortuna

3

núes poco después pierde la famosa batalla de Puttavra en | estensas. El suelq de Bolivia se reduce, casi á la cuenca ó valle del
iulto de" 1709 Ocho mil suecos quedaron en el campo de batalla y ; Bení y del Madeira, afluentes á la derecha del Maranon. Al Oriente

Carlos tuvo cúe acogerse á Turquía. De aquí en adelante, la vida de de la cresta de los Andes, el Perú se compone de! valle del ücayaly,

Carlos es una continua sucesión de desastres, que á pesar de sus es- del Apurimac, del Huallaga, y de la partesuperior del valle del mis-

fuerzos no le evitaren elridículo título del Quijote del Norte. Murió, ea mo, Maranon. La ciudad: de Cuzco, célebre en los. fastos de Ja eon-
..."g ." ' ' | quista, y renombrada por la riqueza de su suelo, está situada entre

! el Ucayaly y el Apurimac. .
j Como poseedor del nacimiento del Maranon, y de sus dos márge-

nes en una estension de doscientas leguas, el gobierno peruano te
celebrado en Octubre de 18S1 con el Brasil un tratado de limitación

de ambos territorios. EL gobierno del Perú, que desea colonizar
aquel vasto país, ha aprovechado esta circunstancia para hacer acep-

tar al brasileño, que habia cerrado hasta, atora el rio á la Europa,

imposibilitando así.todo comercio y colonización, un compromiso,
en virtud del cual una compañía mista., brasileña y peruana, tendrá
der8cbooe ;es!iabjec.ernpQres,entQdo, el curso de] Marañen, desde
su origen hasta el Océano. Parece que esta compañía se halla ya
constituida, y por consiguiente la barrera que por el Oriente ó por
el Océano Atlántico condenaba este inmenso valle del Maranon á la
soledad, y á la aridez, ha desaparecido, á lo menos en principie y de
dprficíiO

Dado este paso, el gobierno peruano, constante en su dis-

creto anhelo de poblar y colonizar, y comprendiendo fe le corres-
pondía á él el allaaar el obstáculo que se ofrecía del lado del Occi-

dente ó del Océano Pacífico, ha promulgado el 13 de Abril ultimo

un decreto, cuyo objeto es hacer conocer á los emigrados europeos

las ventaias aue pueden obtener allí. .
Una y anterior, del 17 de Noviembre de 1849, Había conce-

dido á los buques y empresarios de colonización una prima de oO

niastras por cada emigrado, fuera hombre o mujer.
P

El l retodei 1S de Abrilañafe otros beneficios en favor de Jos

nJosSrados.Este decreto está dado en la suposición deque

103 Z^S^SrX^S^ los

tuitamente tierras en diversa cantidad ¥¡M¡^¡¡ ¿ te
provistos.de instrumentos áratenos, úfete Sí""*»*
del gobierno. contribución territorial indeñ-

Sus tierras estaran «g£gg¡g¡ personal durante los
nidamente. rentos perpetua-
veinte años primeros. Del f^ t̂imCMiquiera para el clero,
mente del pago del diezmo, u ot a p

™»™^ bastióle c 7ecidas. Los

contribuciones que Almismo tiempo

derechos del papel sellado no los Paj" , y
tendrán derecho de administrarse.jUos ™ m¿ elegirán ellos
en lugar de estar sujetos á los^tribunales^ Jlp; de £« cultivo, se

' susjueces. En fin, para dar año de.1845,
concluirán los caminos, decretados y comenzado»

' que les permitirán el ir al cerro, de Paseo, centro imp.

Mientras llega ese porvenir misterioso, y en verdad, incierto,
sucede, que, por un fenómeno muy estraordinario, ese valle gigan-
tesco se halla casi desprovisto de habitantes, y estraño á los. mas
simples elementos de la civilización, escepto en un pequeño número
de puntos del ralle, en el Perú, el Ecuador y Bolivia. Todo lo que
allíse encuentra, á largas distancias, son algunas tribus salvajes, su-
midas en la mayor ignorancia, é incapaces de hacer producir al féí-.
til suelo que huellan. Los viajeros europeos que han penetrado en
aquellas regiones, se han visto espuestos á muchas privaciones, y
peligras. La mayor parte de ellos han hallado la muerte ó la este-

El gobierno del Perú. está, haciendo laudables esfuerzos, muy .
dignos-de llamar la atencoi-n de g-iropa, para atraer alas regiones

que posee, una parte de, los emigrados que salen anualmente de esta j
parte del mundo. Su objeto es poblar y cultivar la porción que le ,
pertenece en el curso MMaranon. Ó rio de las Amazonas., 1

Es sabido que el Maranon, es- elrio mas., grande de las- cuatro par-, I
tes del mundo. Sus afluentes, entre los cuales se cuentan rios muy :
caudalosos, vienen de muy tojos,. del Nurte al Mediodía, á reunirse
para formar la arteria principU que corre del Oeste alEste, descri-
biendo varias curvas. Su cuenca ocupa casi todo el espesor del con-
tinente americano en un punto en que es estremadamente ancho;
con efecto, las fuentes del Maranon están á treinta ó cuarenta leguas
del Océano Pacífico, y van á desembocar en el Océano opuesto. Esta
cuenca ó valle representa groseramente un cuadrado largo, cuyo
costado tendrá por la parte mas larga 3,oS0 Mióme tros, ypor la mas
corta 2,800. La superficie de la Francia no formaría mas que un cua-
drado de 750 kilómetros de costado, aunque eneierre los cinco valles
del Sena, Loira, Garona, Ródano y una parte del Rhin. El valle,
pues, del rio de las Amazonas constituye quince veces la superficie

de la Francia. En su eurso baña países muy fértiles, en tos cuales
podrían cultivarse con buen éxito todos los productos naturales. Se
puede creer que llegará dia en que se desarrollen allí pueblos inmen-
sos , y suponiéndoles la densidad de población que tiene actualmente
elfrancés, aquel rio veria fácilmente á sus márjenes quinientos millo-
nes de habitantes.

Tal es elporvenir, que se puede prever sin exageración, para
una época muy remota indudablemente, pero que es permitidojuz-
gar que puede" tener su brillante aurora á los ojos de las generacio-
nes presentes. Bastaría en efecto con la vida de un hombre, con tres
cuartos de siglo poco mas ó menos., para que el valle del Maranon
ofreciese por todas partes ciudades florecientes y cultivos admirable-
mente productivos, si se trasportasen allí desde ahora un millón de
hombres; y una emigración semejante no es imposible; laprueba la
ofreeen las Californias y la Australia.
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Pero pronto olvidó estas desgraciadas esperiencias. En los inter-
valos de sus estudios y operaciones, venia encendido y cansado al
lado de Georgiana, junto ala curi parecía animarse de nuevo, ha-
blando con calor de los recursos de su arte. Contóle la historia de la
dinastía de los alquimistas, que pasaron tantos siglos buscando el
disolvente universal, que debía dar por resultado la extracción del
oro de las mas viles y bajas materias. Aylmer creia, que, de acuerdo
con la simple lógica de la ciencia, estaba en los límites de ¡o posi-
ble el hallar este medio tanto tiempo hacia buscado; pero anadia
que el físico que fuera bastante hábil para adquirir este poder, tec-
dria también la sublime discreción de no rebajarse hasta .ejercerlo.
Su opinión acerca del elíxir de la vida no era menos singular. Decía,
que no necesitaba mis que querer para componer un licor que pro-
longase la vida muchísimos años—quizá indefinidamente;—pero
que esto acarrearía tal desorden á la naturaleza, que todo el mundo,
y especialmente el bebedor del elíxir de inmortalidad, tendría mo-
tivo de maldecirlo

piezas,^ Georgiana oía las órdenes que daba á Aminadab, cuya voz
respondía desde el hornillo, ronca, estraña, y mas parecida al gru-
ñido de un bruto, que al lenguaje de un hombre. Después de algu-
nas horas de ausencia, Aylmer volvió á proponer á su mujer que
visitara el^ gabinete donde habia reunido sus productos químicos mas
raros, y diversas muestras de los tesoros arrancados del seno de la
tierra. Entre los primeros, le enseñó un frasquito, en el cual, decía
él, habia encerrado un perfume suave, pero muy poderoso, cuesta
que era capaz de impregnar todos los vientos que soplan en la es-
tension de un vasto reino. Esta esencia era de un precio inestimable;
esparció en el aire algunas gotas, y llenó la-habitación de un olor
delicioso y fortificante;

— ¡Oh! no, respondió su marido, porque solo obra superficial-
mente, y vuestro caso exige un remedio ,*cuya virtudpenetre muy
adentro. \u25a0 _

— ¿Vais á lavar mi cara con esta composición? preguntó Geor-
giana con inquietud. " '

— No desconfiéis de mí: su virtud benéfica es aun mayor que su
destructor poder. Pero mirad este cosmético. Algunas gotas "en un
vaso de agua bastan para quitar las manchas rojas. Una infusión mas
fuerte absorbería la sangre de las mejillas, y dejaría á la beldad mas
bermeja, tan pálida como una fantasma.

—¿Para qué conserváis tan terrible veneno ? preguntó Georgiana
horrorizada. " . "' " . . '

— Mejor diréis, el elíxir dé la inmortalidad. Ese es el veneno mas
precioso que se ha compuesto en la tierra. Con él, podría yo fijar
la duración de la existencia de cualquier hombre que me designarais.
La cantidad de la dosis determinaría si habia de apagarse con lenti-
tud, ó morir de repente. Ningún monarca sentado en su iroso, y
rodeado de su guardia podría conservar la vida, si supiera yo, en mi
humilde posición, que dependía de su muerte el bienestar- de millo-
nes de criaturas.

— ¿Y qué es esto ? preguntó Georgiana, señalando á ua globo de
cristal que contenia un licor de color de oro. Tan hermoso es. que
estoy por creer que es el elixir de la vida.

En sus entrevistas con Georgiana, Ajlmer averiguaba siempre
eon escrupuloso cuidado las sensaciones que esperímentaba, y si esta
vida de reclusión y la temperatura de aqueila atmósfera la conve-
nían. Sus preguntas eran tan singulares, que Georgiana comenzó á
creerse sometida á ciertas influencias medicínales que respiraba con
el aire embalsamado, ó que absorbía en sus alimentos, imaginóse
también,—tai vez era una vana imaginación ,—que sentía cierta
éscitacion en toda su economía, una sensación éstraña, indefinible,
que circulaba por sus venas, produciéndola cierto hormigueo en el
Corazón, juntamente agradable y doloroso. Sin embargo, cuando
tenia valor para consultar su espejo, se veia siempre pálida, como
una rosa blanca, con la mano raja grabada en la mejilla. ¡Oh! en
aquel momento, Aylmer mismo no odiaba tanto cómo ella la marca
fatal.

Para disipar el fastidio de las horas que sú marido consagraba á sus
procedimientos de combinación y de análisis, Georgiana ojeó los vo-
lúmenes de su biblioteca. En muchos sombríos y viejos libros encon-
tró capítulos romancescos y poéticos. Eran ¡as obras de los físicos de
la edad media, tales como Alberto el Grande, Cornelio Agrippa, Pa-
racelso, y el monje famoso que inventó la profética cabeza de bronce.
Todos estos naturalistas marchaban delante de su siglo, conservando,
no obstante, cierta dosis de la credulidad de su tiempo, de modo que
creían, tal vez tan firmemente como el vulgo, que á fuerza de estu-
diar la naturaleza, habían adquirido un poder sobrenatural, yel im-
perio sobre el mundo de las inteligencias. Los primeros volúmenes de
las Transacciones de !a sociedad real eran casi tan curiosos', porque
los miembros de esta sociedad, conociendo poco los límites de lo posi-
ble , no habían cesado de registrar milagros, ó de proponer medios de
hacerlos.

Pero el volumen que mas la interesó, fué un gran infolio, en que
su marido había escrito de su propio puño todos los esperímentos de
su carrera científica, con el objeto que se habia propuesto en su orí-
gen , los elementos para conseguirlo, su buen ó mal éxito, y las causas
á que atribuía uno y otro. Este libro era, al mismo tiempo, la histo-
ria y el emblema de su vida ardiente, ambiciosa, imaginativa. prácti-
ca y laboriosa á la vez. Trataba de las cosas materiales, como si no
tuviera nada fuera de ellas; y sin embargo, las espiritualizaba, y evi-
taba el materialismo con su viva y fuerte aspiración hacia lo infinito.
En su mano, ei átomo mas pequeño revestía un alma. A medida que
leia, Georgiana respetaba y amaba á Aylmer mas que nunca, aunque
con menos confianza que antes en la infalibilidad de su juicio. Por
grandes que fueran las cosas que él habia hecho, no podia prescindir
de observar que sus mas brillantes triunfos eran casi derrotas, compa-

radas con el ideal que se habia propuesto. Sus mas hermosos diaman-
tes eran solo viles guijarros al lado de la inestimable pedrería que ex's-

Todo parece bien dispuesto para el éxito feliz de la empresa, ün
funcionario distinguido, que ha estudiado la cuestión profundamente,
está colocado en el centro del país para colonizar con el título de go-
bernador general, y tiene poderes muy amplios para evitar el tener
que acudir al gobierno de Lima cuanto sea posible.

Muchos barcos de vapor han sido mandados hacer en los Esta-
dos-Unidos por el gobierno del Perú, y se emplearán en recorrer y
explorar todos tos ríos importantes que afluyen al Maranon.

El gobierno peruano, á cuya cabeza se halla el general Eeheni-
gue, se señala por el celo constante con que trabaja para afirmar la
tranquilidad y desarrollar laprosperidad pública. Su "hacienda está
en el mejor orden, y de ese modo tiene recursos para llevar á cabo
el proyecto que ha concebido y revelado á la Europa. En un país
donde hay muchísimo que hacer, donde todo estaba atrasado, el go-
bierno comprendió que era preciso aclimatar las artes y el ingenio
europeos, como el único medio de evitar la absorción que- amenaza
por parte de los Estados-Unidos á todo el nuevo continente.

Persuadido de que una.de las mejoras ¡mas indispensables y mas
urgentes era dotar al país con medios de trasporte, de que hasta
el presente carecía, ha hecho ir últimamente de Francia algunos
ingenieros notables por su esperiencia y su aber. La tentativa de
colonización á que se dedica en este momento, se anuncia en tales
términos, que no puede dejar de ofrecer buenos resultados, si per-
severa en el camino en que se ha lanzado,' y es muy probable
que cierto número de colonos franceses vayan allíá establecerse.

explotación de las minas de plata, cerca del cual se hallan abundan-
tes minas de carbón de piedra, y que está llamado á mucha pros-
peridad.
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(Conclusión.)

— ¡Ciertamente es una cosa mágica! esclamó Georgiana. No me
atrevo á tocarla.

Para reemplazar esta abortada experiencia, propuso á su mujer
el hacer su retrato por medio de un procedimiento ato su invención.
Este retrato debia reproducirse en una placa de metal bruñido, á
influjo de los rayos solares. Georgiana consintió §n ello espontánea-
mente..... Pero al contemplar el resultado, se asustó viendo sus
facciones confusas y ennegrecidas; en vez de ¡a mejilla solo se per-
cibía una manecita. Aylmer cogió la placa de metal, y la echó en
una basija llena de ua ácido corrosivo.

—.Mi estimulante era demasiado fuerte, dijo Aylmer distraída-
mente.

— ¡Cortadla, dijo Aylmer, cortadla, y respirad su perfume hasta
que lo conserve. La flor va á marchitarse al momento, sin dejar mas
que un grano negruzco que podrá perpetuar este género efímero.

Pero apenas la hubo tocado Georgiana, la planta entera se mar-
chitó , y sus hojas se volvieron negras como el carbón, como sí las
hubiera quemado el fuego.

Aylmer volvió á sus trabajos. Aunque separada de élpor muchas

— ¿Habíais.seriamente, Aylmer? preguntó Georgiana, mirándolo
con una admiración mezclada de temor. ¡ Terrible es poseer seme-jante poder, ó solamente soñar que se posee!— ¡Oh! no tembléis mi dulce amiga. Yo no quiero prolongar
nuestra vida en la tierra á riesgo de tantos trastornos. Pero, pensad
cuánto mas fácil me será hacer desaparecer esa maneeita.

Al mencionar el signo fatal, Georgiana tembló, como si un ¿ierro
candente le hubiere tocado la mejilla.



—¿ Por qué venís aquí ? ¿no leñéis confianza en vuestro marido?
exclamó impetuosamente. ¿ Queréis comunicar á mi trabajo la man-
cha de vuestra fatal marca? Eso no es justo. ¡Retiraos, curiosa......
retiraos!

Aylmer levantó apresuradamente los'ojos, se ruborizó alpronto, y-
se puso mas pálido que nunca, viendo á Georgiana. Lanzóse hacia
ella, y cogió su brazo con tal violencia, que dejó señalados los dedos
en su sonrosada carne.

— ¡ He, he! dijo entre dientes Aminadab;! ¡ mirad, señor, mirad!

Una idea de mas, ó de menos, bastaría en este momento para per-
derlo ¡todo.

— ¡Atención, ahora, Amínadab! ¡ Atención, ó máquina humana!
¡Atención, ó hombre de barro! murmuró Aylmer, mas bien como
quien habla consigo mismo, que dirigiéndose á su ayulante.

Estaba éste pálido como un cadáver, inquieto, absorto, é inclina-
do hacia el hornillo, como si dependiera de su vigilancia que el licor
que destilaba se convirtiera en un brebaje de felicidad eterna, ó de
eterna desgracia. ¡ Cuan diferente del aire libre y confiado que afecta-
ba para animar á Georgiana!

tía fuera de su alcance. Este volumen, enriquecido con tos descubn-

Settrae habían labrado lareputación de su autor, era, por otra par-

Te ddiarto mas triste que haya trazado jamás la mano del hmb

Era'la m 'ficante confesión y la prueba continua de-la impotencia

humana -este espíritu encerrado en barro y trabajando la mater.a-

v de la déSl ración que asalta á la naturaleza superior contempan-

o2 fan dm2rablemen qte contraída por la parte terrestreT.ve^
hombre de genio, cualquiera que fuera su esfera, hallaría en el diar.o

de AvWr la imagen de su propia existencia.E2rreflSne es afectaroninprofundamente|á Geo^ana que

inclinó la cabeza sobre el libro, y prorumpio en llanto. En este es

tado la encontró su marido. ; ., . árifmue
-Es peligroso leer los libros de un mago; dijo sonnendose, aunque

su fisonomía reveló inquietud y descontento. Georgiana, en ese

volumen hay páginas que me es difícil leer sin perder un poco ia u

zon. Tened cuidado, no sea que os hagan mal. .
—No han hecho mas que haceros mas estimable á nrs ojos. _ _
-Aguardad el éxito de este esperimento; después me honrareis si

gustáis. Casi me creeré digno de ello, cuando la victoria haya corona-
do mis esfuerzos... ¡Pero yo he venido para gozar del encanto de

vuestra voz, mi querida amiga! .',„......
Alpunto hizo ella brotaría líquida música de su voz para apagar

la sed de su alma. Dejóla él después con la exuberante alaria un

niño, asegurándole que su reclusión seria breve, y que estaba seguro

del buen resultado. Apenas se habia alejado cuan*¡*—;
tió irresistiblemente impelida á seguirlo. Había olvidado el hablarle de

un síntoma que, dos ó tres dias antes habia comenzado a llamar su

atención. Era, que en el punto de la marca fatal, notaba una sensa-
ción, no precisamente dolorosá, pero que derramaba en toda su exis-

tencia una vaga inquietud. Corrió, pues, detrás de su marido, y pe-

netró por la vez primera en su laboratorio. .
El objeto que atrajo primeramente sus miradas fué el hormho, este

trabajador ardiente y febril, con el color encendido de su lumbre, que
parecía arder por espací) de muchos siglos, á juzgar por el hollín ue
sus paredes. Un aparato distilatorío funcionaba en aquel momento.
Alrededor de la habitación se veían tubos, redomas, cilindros, cri-

soles y otros instrumentos de química. Una máquina eléctrica estaba
preparada en caso de necesidad. La atmósfera era pesada, sofocante,
llena de gases estraidos, con mucha pena, de materias atormentadas
por la ciencia. La severa sencillez de la pieza, las desnudas paredes;
el piso enladrillado, estrañaba á Georgiana, acostumbrada á la ele-
gancia fantástica de su retrete. Pero lo que mas le llamaba la atención
era el mismo Aylmer

—Sino por vos, querido Aylmer, rné seria igual" él librarme de este
signo, despojándome al punto de mi envoltura mortal. La vida es un
goce muy triste para los que alcanzan el grado de desarrollo moral á
que yo he llegado. Si fuera mas débil ó ciega, la vida pedria hacerme
feliz. Si fuera mas fuerte la soportaría con la esperanza. Pero viendo
tal como me siento, creo que estoy, entre todas las criaturas mortales,
la mas dispuesta á morir.

En el alféizar de la ventana habia un geráneo que tenia todas sus
hojas salpicadas de manchas negruzcas. Aylmer vertió algunas gotas
de su licor en la tierra que lo alimentaba. AI cabo de algunos mo-
mentos, apenas tuvieron ias raices de la planta el tiempo suficiente
para absorber la humedad, las manchas desaparecieron y fueron reem-
plazadas por el mas fresco verdor.

—No tenia necesidad de prueba alguna, dijo tranquilamente Geor-

giana. Dadme el vaso. Todo lo arrostro contenta, fiada en vuestra

palabra.
—¡Bebe, pues, ó noble criatura! esclamó Aylmer con ardiente ad-

miración. Tu espíritu es perfecto y tu cuerpo lo será también muy

pronto.
Georgiana bebió v devolvió á su marido el vaso vacio.

—¡Qué licor tan delicioso! dijo con apacible sonrisa. Parece agua

cogida en celestial fuente, á juzgar por el perfume dulce y delicado

que contiene. Con ella acaba de apaciguársela sed ardiente que me

devoraba hace dias. Ahora, amigo mió, dejadme dormir. Mis sentidos

se repliegan á mi alma, como se repliegan al corazón los pétalos oe

una rosa alponerse el sol. .
Con cierto esfuerzo pronunció estas últimas palabras como si n ce

sitara mas energía'que la que pudiera reunir para articularlas. Apena

salieron de sus labios, se quedó profundamentedormida, Ayta«jj
sentó juntó á ella, contemplándola con la emoción de «^o#recuya
existencia depende délo que va á pasar Se veían Mg&g¿
algunos vestigios de esa investigación filosófica pro«de un abip

N ngun síntoma podia pasar desapercibido de el. Unrejo *a ™ e¿
la mejilla, una lijera irregularidad en la r» | moynn en o

de la pupila, un estremecimiento de todo e«e*>, alaran lo

talles que apuntaba en su m olio. Cada unarae M

volumen encerraba un pensamiento absorbente pero en m p

final se hallaban concentrados los pensamiento, de un a ran num

Aylmer no dejak de mirar defto|n|, enguando la

mano roja, aunque no sin cierto error inyo unt.no. Iero una

pudo prescindir, por un impulso estrano e «espl.cabto de acere

eV4 labios. Almismo tiempo su
agitó con inquietud en medio de su profanoo u
cierto murmullo de queja. Aylmer siguió, no en m»_« deía
mano roja, al principio tan distinta sobre

I mejilla de Georgiana, comenzó a oscurecerá. üeora iana

—Merecéis ir al cielo- sin sufrir la muerte. ¿Pero por qué hablar-
de morir? La bebida es omnipotente. ¡Mirad su efecto en esta planta!

-Dios sabe que vuestras palabras son demasiado ciertas diio Éfc

tro de poco haremos nuestra postrera tentativa; súmete. uen
Acompañóla á su habitación, y despidióse de ella con una ternura grave que espresaba mejor que las palabras la importancia de Joque se preparaba. Georgiana se abandonó á sus imaginaciones depues que se hubo retirado. Pensó en el carácter de Aylmer, y le hizomas justicia que antes. Su corazón estaba conmovido y lleno de orgüilo viendo que no se conformaba él con un objeto imperfecto, y queno podía contentarse con una naturaleza menos etérea que la que sehabia imaginado. Comprendía cuanto mas precio tenia este amor que

el sentimiento vulgar que hubiera soportado la imperfección en la
mujer amada, y que se hubiera hecho culpable de traición contra el
amor santo, rebajando su ideal al nivel de la realidad terrestre. De
esta manera, oró con toda su alma para que se realizara, aunque no
fuera mas que por un instante , su noble y sublime convicción. Bien
sabía ella que esto no podría durar mas que un instante, porque el
espíritu de Aylmer, siempre en movimiento, =e elevaba' siempre, y á
cada instante pedia alguna cosa que no habia 'descubierto en el mo-
mento anterior.

—i Peligro 1 no hay mas que uno, ¡ el de eme esta horrible marcaquedesellada en mi m^ial esdamí Ge<^a ío^Ská to^ta... ó los dos nos volveremos locos.

—La destilación se ha verificado perfectamente, dijo respondiendo
á la mirada de Georgiana. Si toda mi ciencia.no.es una ilusión, el buen
éxito es seguro.' ." -

El ruido de los pasos de su marido puso fia á sus pensamientos.
Venia con un vaso de cristal que contenia un licor tan claro como el
agua , pero bastante brillante para ser una bebida de inmortalidad.
Aylmer estaba pálido, mas á consecuencia de una grava agitación del
espíritu, que por efecto de la duda ó del temor.
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—¿Por qué habéis dudado en decírmelo?— Porque es peligroso, Georgiana, respondió Aylmer en voz baja,

—No, Aylmer, dijo Georgiana con la noble firmeza de que estaba i
dotada; no tenéis derecho para quejaros ¡Desconfiáis de vuestra mujer!
Mefhabeis ocultado la ansiedad con que proseguís el curso de vuestro
experimento: ¡ No tengáis tan mala opinión de mí, esposo mió! de-
cidme todos los riesgos que corremos, y no temáis que tiemble; ¡ tos'
mios son mas pequeños que Jos vuestros!

—No, no, Georgiana, repuso Aylmer: ¡ no puede ser!
—Me someto, replicó ella con calma. Beberé todo lo que me ofrez-

cáis , Aylmer; pero como bebería un veneno que me presentarais,— ¡Noble esposa mia! dijo Aylmer, profundamente conmovido.
Hasta ahora no he conocido toda la grandeza de vuestro carácter. Na-
da os ocultaré ya. Sabed que esa mano roja, por superficial que pa-
rezca , se ha grabado en vuestro "ser con una fuorza de que yo m te-
nia ninguna idea. Ya os he hecho tomar agentes bastante poderosos
para todo, escepto para alterar vuestra constitución. Un medio solo
me queda por ensayar. ¡ Si falta, somos perdidos!



—¡.Mipobre Aylmer! repitió ella con ternura. Vuestro objeto era
sublime! Habéis obrado noblemente. No sintáis, pues, si con un senti-
miento tan puro yelevado habéis echado de la tierra lo mejor que esta
os ofrecía. ¡Aylmer! ¡querido Aylmer, me muero!

¡Ay! ¡por desgracia era demasiado cierto!. La fatal mano roja es-
taba enlazada misteriosamente con su vida; era un espíritu angélico
encerrado en mortal materia. En el momento en que la última tinta
sonrosada del signo de nacimiento—esta única señal de imperfección
humana—desaparecía de su rostro, el último suspiro de la mujer, ya
perfecta, se desvanecía en la atmósfera, y su alma, después de ha-
ber vagado un instante al rededor de su marido, se remontó á los
cielos. Otra carcajada ronca y grosera volvió á oírse. De este modo
celebra la fatalidad terrestre su triunfo sobre la inmortal esencia, que
aspira en esta oscura esfera á la perfección de una existencia supe-
rior. Pero si Aylmer hubiera sido mas discreto, no hubiera malogrado
la dicha que le hubiera ofrecido dias semejantes á los celestiales. Des-
graciadamente no pensó mas que en lo presente. No dirigió sus mira-
das mas all á de los sombríos dominios del tiempo; y no sabiendo vivir
de antemano en la eternidad, no pudo hallar en lo presente laperfec-
ción de lo futuro.

tan pálida como antes, pero la marca palidecía también. La presencia
de esta mano habia sido terrible, su desaparición fué mas terrible to-
davía. Como desaparece el arco iris del cielo, asi desapareció este em-
blema misterioso.

—¡Ah! ¡ya se ha borrado completamente! dijo Aylmer con indeci-
ble trasporte. Apenas ¡a distingo ya. ¡Victoria! ¡victoria! La manecita
ha perdido su color encendido, y la menor animación de su mejilla la
haría desaparecer completamente. ¡Pero Georgiana está tan pálida!

Descorrió las cortinas de la ventana y dejó que bañara la luz del
dia la mejillade su mujer. En este instante llegó á sus oidos una riso-
tada ronca y grosera, espresion para él muy conocida de la alegría de
Aminadab.

li lOSUfA MAGNÉTICA BE SfflO DOMO,

(Aventuras de un loco coronado.)

\u25a0 Por séptima y última vez atravesamos Maymon, pero habia allí
tantos caminos, que no sabíamos cuál elegir entre ellos. Felizmente
nos encontramos con algunas muchachas que nos sacaron del apuro,
y bien luego llegamos á las orillas del Inna. El sol estaba ya en ia mi-
tad de su carrera, y la sombra de las habillas nos convidaba al des-
canso. En efecto, nos apeamos á tomar un bocado, y un negro ancia-
no que pasó por allí, nos dijo que el hatillo de Maymon al pié de la
montaña magnética estaba mas lejos de lo que yo creia, de modo que
no podríamos Legar sin ser de noche.

El camino real que debíamos seguir, atravesaba la montaña de
Sing, cuyo suelo ha sido hollado por muy pocos viajeros. Ei camino iba
hacia abajo, de modo que cuando nos sorprendió allíuna fuerte tem-
pestad,, nuestra posición era de las mas críticas. Los árboles se doble--
gabán con la furia del viento, y los bejucos eran llevados por el aire,

como una paja; á eada pasóse espantaban los caballos. La dificultad
del camino, la espesura de la selva, la oscuridad que reinaba, los sil-
bidos del viento, todo esto me produjo una impresión que no olvidaré
fácilmente.

Por fin, la tormenta se apaciguó y el sol resplandecía ei el non-

Llegamos en fin á las habitaciones diseminadas en el campo que
formaban ia aldea de Maymon, célebre en tiempo de los españoles por
la riqueza.de sus minas de cobre. Las casas eran todas buhías, menos
una que se distinguía de las otras por la elegancia de su construcción
y por el crecido número de árboles frutales que habia en ella. Un mo-
lino desmantelado que estaba cerca, indicaba que antiguamente se ha-
bia cultivado allíla caña de a úcar. Al lado vi cañas de bambú de una
al.ura extraordinaria; varias de ellas eran de 150 á 200 pies de
altas.

¡Qué fijos y arraigados permanecen en la memoria los cuentos de

nuestra infancia! Ni los primeros deberes de la vida, ni las penas ó go-
ces de este mundo pueden borrar en nosotros las imágenes de aquel di-
choso tiempo. Aun me acuerdo de la impresión que produjo en mi ima-
ginación infantilel cuento de la montaña encantada.

Al decir de mi nodriza, esta montaña se elevaba solitaria y escar-
pada del seno de la mar, y todos los buques que navegaban al re-
dedor á cierta distancia, eran atraídos por una fuerza irresistible ha-
cia esa roca continuamente golpeada por las olas. En cuanto el buque
que debía perderse llegaba cerca, la fuerza magnética que entonces
se despiendia era tan grande, que los clavos y todo el hierro de la em-
barcación se escapaban (entonces no se usaban todavía los buques
forrados de cebra); luego se soltaban las tablas, los palos caían en la
mar, y la tripulación perecía en medio de las ondas, en tanto que la
nave se sumergía con un estrépito que daba miedo.

Este cuento me vino á la memoria cuando en mis escursiones por
el territorio de Santo Domingo, me hablaron de una montaña forma-
da de piedras imantadas. A la verdad, esta montaña no se hallaba
situada cerca del Océaao, sino á las orillas del rio de Guna, que corre
hacia el Oeste, y que en los tiempos de sequía tiene una corriente
mansa que se cambia en invierno en un furioso torrente.

Eseitaba mi curiosidad: quise subir á la montaña,
Justamente en el mes de Mayo último se me ofreció una buena

ocasión para ello. El 15 salí de Bonao, que en tiempo del descubri-
miento se hallaba habitada por un poderoso cacique de este nombre,
donde Colon fundó una ciudad en el año 1494. El cielo estaba enca-
potado, y ni la mas ligera brisa movía las hermosas palmeras que
adornaban el valle. Llegamos á Piedra Blanca, habitación aislada ála
falda de la montaña, á la orilla izquierda del Maymon. Ia posición
de esta morada en un desfiladero montañoso, tenia algo de pintoresco.
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Su dueño, que era un anciano, la habia construido con sus propias
manos; ¡as paredes eran de palma, y el techo de sabal ó caña.

Delante de esta buhia habia un jardincillocon un bonito cercado de
rosales.

Un senderiiio estrecho, aunque muy practicable, sobre las ribe-
ras escarpadas de Maymon, nos condujo á una aldea que lleva este úl-
timo nombre. Salimos del bosquejara entrar en una sábana encajo-
nada en medio de las ramificaciones de una montaña cortada á pico,
llamada Peguera, en cuyos picos se descubrían algunos pinos. Yo ba-
jé para admirar la belleza de aquel euadro, ypara coger a! mismo
tiempo un ramo de flores; pero un fuerte aguacero que sobrevino, me
impidió salir adelante con mi propósito.

Nos íbamos acercando á un arroyo que en el curso de los tiemnos
había logrado hacerse una madre de 40 á SO pies de profundidad. "La
cuesta que llevaba el arroyo sé habia puesto muy resbaladiza por la
lluvia, de modo que no salí de allí sin que mi caballo diera algunos
tropezones.

—¡Ah, arcilla! ¡ah, materia! dijo Aylmer riendo con cierto delirio-
¡ Tú me has servido bien! El espíritu y la materia, la tierra y el cielo
han tenido parte en este triunfo. ¡Rie, pues, materia! rie, porque tie-
nes derecho para hacerlo.

Estas esclamaciones pusieron término al sueño de Georgiana. Abrió
lentamente tos ojos y se contempló en el espejo que su marido le pre-
sentaba. Una leve sonrisa asomó á sus labios, observando que la mano
roja, poco há tan brillante para eclipsar su felicidad, casi era ya im-
perceptible. Pero muy pronto buscaron sus miradas las de Aylmer con
una turbación y ansiedad que no podia éste comprender.

—¡Mipobre Aylmer! murmuró Georgiana.
—¡Pobre! ¡no, rico! ¡dichoso! esclamó Ajlmer. ¡Mi incomparable

belleza, he triunfado! ¡ya sois perfecta!
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El EJERCITO DE LA CHINA

del0zana- ¿*, mara étiea era la que naturalmente tenia para mí un
La montana magnética era i q

cerr0 tiene unos se-

P^^¿Stongitudde seiscientos pies, y al Oeste se
Del Norte al Sur tiene una wugí septentrional se
hallabañada por las aguas del rio de^ , la pane^ P

Jalla cubierta de &**»»^%^fftá'mtone-

Ms, *£££££: yíesíntn una superficie brillante, y otras
á causa de laoxlSaT'i.¿ roios Con ¿ anteojo de aumento se des-

tirmaioTcSlsSSSStS de ostae¿os, aunque hay algu-

OTbreq^dsS ce increíble la influencia que ejerce esta piedra
nos romboides r a * y eQ mis esperieneias una brújula

cK*í¿^ Visillo de Tronghton y Simón. La aguja
P /«Tía aterraba a! suelo esperimentaba violentas agitacioues; en
cuaQdosela.cerc xm f

ftage deteñia;
NortoS la dirección del Sur. Llevándola sobre

liras pTedras, los movimientos eran menos rápidos, pero siempre los

£ quedaban al revés. Cuando se alzaba poco á poco la brújula só-

brela peña, la influencia magnética disminuía, y cesaba enteramente

7.«£ estancia de tres ó cuatro pies. Sin embargo, la desviación no

írfflia La brújula de Cary diferia del verdadero punto Norte, de un

Jado y medió hasta cuatro grados Este. La piedra atrae con la mayor

facilidad las agujas ordinarias, y posee una piedrecilla de aquellas de

dos putoadas de alta, cinco de circunferencia, y dos granos de peso,

aue levanta una llave de hierro que pese treinta y dos. El señor Vaz-

auez me contó aue el mineralogista alemán, A. G. Netto, hizo exea-

variones y encontró que la masa de piedras imantadas, se halla con-

siderablemente disminuida á seis pies de profundidad. Cerca de Cotüy

se hallan también otras piedras que atraviesan por el camino real,
pero estas tienen pocas propiedades magnéticas. En cuanto al valor
del mineral diré que M. Netto lo coloca en la misma línea que el de
Danemora en Sueeia, y el de Arendahl en Noruega. Además, si se
considera que el rio de Inna riega la falda de la montaña, y que las
alturas vecinas se hallan cubiertas de árboles, se comprenden al pun-

to las ventajas que se podría sacar déla explotación de esta mina.
La parte meridional de la colina es toda calcárea. Allí las piedras

que se hallan espuestas al aire, presentan muchos hoyos en su super-
ficie tersa como si estuviera pulimentaba; en otros sitios las piedras
ofrecen caprichosos contornos. A poca distancia de esta colina hay
otra que contiene mármol blanco, y cerca de ésta se halla jazpe con
vetas. De lo alto de la montaña imantada se disfruta de una agradable
perspectiva.

Él terreno es muy fértil, sobre todo en la parte calcárea; el lado
septentrional ó magnético fué cultivado antiguamente; ahora está
cubierto de solanums. A unas dos millas hacia el Sud-Oeste hubo en
otro tiempo una mina de cobre famosa, que esplotaron los españoles.
El mineral daba además del cobre un 8 por 100 de oro. El profesor
Meiner, según cuenta el mineralogista. Haupt, obluvo de cada quin-
tal de mineral de Maymon medía onza de oro, onza y media de plata,
y 4a por 100 de cobre.

• i„a„ nubes cuando llegamos á la orilladel bosque. El
sonte despejado denotas, coa |¿& pastando ba)ye? y
camino serabna _ sobreji^ P ¿j^, vimos una cas.ta pin-

caballos. En lafalda^ un ,
por

iada de verde ybancWg? te¿ ba la imigen de la cata
jefleios del sol en el».J« d hatillo de Maymorij a la

fa,da de la mon ana e^¡, *ama mdad . Este digno colonoriu-
v uquez, nos re ib o con la ma,o

fl bas
_

25^^—3 mülas sobre las rlberas

mil hombres, fuerza respetable, aunque no ,w \u25a0 iimperio que cuenta trescientos mülones d?af r0p0rCl011ada para m
A pesar de estas fuerzas considerables v^' 5 ique aquel imperio ha querido gaareeSSS-^ muraUa C0U

una débil nación militarmenteSéHÍ ? Wlaon 'la Ghina «
quistada por los tárt ros cuvaS ílS f d SÍgl°XVIÍfaé ca-
chos años que los Sis arrolíí on níftT' y no haee ™"á tos tártaros y dSJSL 'casi si» abatir,

hería eu cuyo servicio se emplean únicamente los tártaros
guenpor StówT "ITrtÍd°6Q °el10 áivisiül,es»

«"*
se disti»-

51 aue Si SUS>
Indefs 'SÍ8Qd0 amarillo el de la primera di-

erade 1 ZiL Peml ¥ bandera de la se *UQda d™si« <* b1^-
tañ e= solo í d ¿ CaMf,' k de k cuarta azul > Jlas Cüato w
de dis So co o Sff- kS Primeras ea an adomo ó tedad°

L 11I"uSíáT° n táftara se ¿0-mP°Bé de,10,000 hombres.vJflE? ' mSm0 que ios civües >se dan en concurso >verificándose examenes anuales para las promociones; de modo qué
un simple soldado, mostrando habilidad para manejar el arco, servirsede la lanza o montar á caballo, puede aspirar á ocupar uno de los pues-tos principales de la milicia. Tiénese también en cuen:a para esto latuerza muscular y no se desatiende el temperamento del individuo,
siendo generalmente preferidos los hombres robustos á los demás eaiguales circunstancias, porque parece que los chinos, sean militares ó
paisanos, miran con marcado respeto á los hombres gordos.

También son ascendidos los soldados que se distinguen por su va-
lor en los combates, y si muere en campaña,, tiene el consueto de lo-
grar para sus familias una pensión, y que sus nombres se inscriban
en tos libros sagrados, probablemente para ser recompensados en el
otro mundo.

Un soldado se puede retirar á la edad de sesenta años, disfrutando
desde entonces medio sueldo. Este es diferente para los chinos y los
tártaros, de tos cuales los últimos vienen á tener unos treinta reales
al mes además del rancho, y los primeros un duro sin la comida. Unos
y otros estiman mucho la paga, pero esta no influye nada para que
ellos se batan con mas entusiasmo. Verdad es que apenas conocen la
disciplina, pues suelen ir agrupados alrededor de sus banderas en
confusos pelotones, siendo los oficiales á caballo los que primero en-
tran en la pelea, y á pesar de esta falta absoluta de táctica, la orde-
nanza es tan ríjida, que no concede la posibilidad de la derrota, lo que
hace que se desfiguren siempre los hechos, presentando siempre los
generales chinos sus descalabros como victorias. Una anécdota que
vamos á referir prueba la importancia que entre los chinos se da á la
resistencia. Habia un general inglés intimado á un mandarín chino la

orden de evacuar un fuerte, y el tal mandarín, que no tenia medios ó
valor para desobedecer al enemigo, vino al campo de éste á decirle
desocuparía el fuerte con la condición de que por una y otra parte se
tirasen cañonazos, aunque sin bala, durante una hora. El general in-
glés permaneció en su puesto sin acceder á semejante farsa; pero el
mandariB, vuelto al fuerte, armó durante una hora tal ruido de ca-
ñonazos que cualquiera hubiera creído hallarse en una de las batallas
mas sangrientas de los tiempos modernos. Después de esta farsa, tos
chinos abandonaron el fuerte, y nadie duda que el mandarín sena al-
tamente recompensado por su heroica resistencia.

El traje de los soldados es un vestido encarnado con bordadura

blanca ó azul y pantalón de algodón azul. Cada soldado lleva en la

espalda el nombre de su regimiento, y generalmente la palabra young

que significa intrepidez. Luego que han cumplido su servicio se quitan

el vestido y la gorra, únicas insignias militares, .y quedan vestios ae
paisanos. Por esta razón cuando los ingleses se posesionaron dejas
ciudades de Nigpo y Amoy se vieron en la imposibilidad de persegw

álos soldados, porque estos tirando,la gorra y el uniforme se habían

mezclado alresto de la población. . mucho*
Los mandarines llevan una espada corta y estrecha con muchos

adornos en la vaina, y se la cuelgan «detecto^ <£J»
tropiece con la aljaba que tienen al lado izquierdo. Esteraga .es de

cuero, mas ó menos adornado según la graduación. LasSecna son de

varias dimensiones y terminan por una bolita agujeread W^JJ
cierto silbido en el aire, lo cual tiene por objeto aterr ar lo enemí

gos. Empléanse en ella plumas de vistosos colores, tales como

del faisán, principalmente para los mandarines. .
Los soldados simples ó rasos llevan broqueles, J^™£J

eos, flechas y sables de deshojas. El broquel suele ceder a a ba.a,

pero resiste bien al choque de las lanzas y de los sables, y te-e

<^la parte estertor una figura rara, tai como un dragón, u ijgm
diablo para causar miedo al enemigo. Y si es verdad pe m - -
son los primeros que han hecho uso de la pólvora, es preci.o eon

generalmente la estadística presenta datos inciertos y variables
cuando se-refiere á países lejanos, por cuya razón no estrenamos la di-
versidad que se observa en los cálculos hechos por los europeos acerca
de las fuerzas militares del celeste imperio. Hay quien ha hecho subir
el ejército chino á un millón de soldados de infantería y ochocientos
mil de caballería: otros reducen el número de dichas armas casi á la
mitad; pero todos los que han tenido ocasión de examinar las cosas de
cerca, convienen en que la infantería no baja de 850,000 hombres,
que la caballería sube á 410,000, y suponen que la marina consta de
50,000 al menos;, lo que da un total de un millón doscientos noventa
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Entre los primeros franceses que visitaron el interior de Améri-
ca, uno de los mas conocidos es Pedro Blondeau, que después de
haber aprendido el oficio de barbero con uno de los mejores de París,
salió á correr el mundo con un fraile dominico, llamado el padre
Francisco, que lo habia recibido en clase de eriado y de compañero
de viaje. Elfamoso proverbio que dice:, «como el amo es el .criado,»
no tenia aplicación en este caso, porque jamás se viopareja mas dis-
corde; el monje era muy fino y delicado, y el barbero lo que se lla-ma vulgarmente un buen diablo, un hombre á lapata llana.

El amo era serio, austero y grave; el criado era ligero, revoltoso,
hablador como un papagayo, alegre como unas castañuelas; siempre
cantando, bebiendo, bailando y tocando ia flauta;, el amo deploraba
la deprabacion del siglo y la perversidad del corazón humano; el
criado creia que este era el mejor de los mundos posibles, y que nose podia jamás divertirse con esceso,- amaba á todos los hombres, y
particularmente á los que le convidaban á beber; adoraba á todas
mujeres, pero sobre todas á Aaita, con quien debía casarse al volver
á Francia. Amo y criado se parecían sin embargo en que los dos pro-
curaban corregir los defectos de su prójimo; pero el bueno del fraile
corregía los defectos del corazón, elbarbero tos del peinado; el pri-
mero libraba á las almas de sus vicios, el segundo desembarazaba
las mejillas de una vegetación importuna y superflua. El padre Fran-
cisco queria á Pedro porque conocía su buen natural; y Pedro amaba
al padre Francisco porque veia en él el mejor y mas indulgente de
los amos y de los confesores.

nir en que han progresado muy poco, puesto que hasta para los fu-siles emplean la mecha. Hay lanzas de varias" formas; las unas sonpicas y as otras se parecen á nuestras alabardas. Generalmente la
hoja es larga y ancha con un solo corte ó filo; de manera que seria unarma temible si no fuera tan difícil de manejar. El arco es el arma
tavonta de los chinos: este es de una madera sumamente dura yelás-
tica, y su cuerda de un tejido de hilo y seda bastante sólido. El sa-
cie ae doble hoja es ua arma muy singular pero poco temible, aun-que no ha podido apreciarse debidamente su valor en la guerra de losingleses por la razón de que los chinos nunca se han batido de cerca,
¿üue significan en efecto los sables de dos hojas ante las bayonetas
y las balas de los europeos?

Los tártaros son muy hábiles en el manejo del arco, y se dan
premios á los que mayor destreza manifiestan. Así en la última cam-
paña, de que ya hemos hecho mención, se prometió como recompen-
sa á los que pusieran la flecha en el blanco, que verían la cara del
Emperador; premio estraordinario en un país donde alpasar el sobe-rano, a quien llaman hijo del cielo, todo el mundo debe prosternarse
hundiendo la cara en la tierra.

La administración general del ejército v de la marina militar se
halla centralizada en Pekín y ejercida por uno de los seis grandes
consejos que dirijen tos negocios del imperio. Si se examina el meca-
nismo del gobierno en su organización teórica, no deja de sorprendera clasificación regular que se advierte en todas las ruedas y en todos
ios rangos de la administración. Pero bajo el punto de vista de la
practica ya es diferente: las ambiciones hacen valer sus maquinacio-nes allí como en Europa; las intrigas y la corrupción hacen prevale-cer ia injusticia en los concursos, y así el consejo de guerra de Pekíns e vena incapacitado de organizaron cuerpo de defensa en caso nece-
sario. Comparando lapólvora china con la inglesa, se observa que una
y otra están compuestas de tos mismos elementos y casi en iguales
proporeiop.es. La inglesa tiene 73 partes de salitre, 1S de carbón y 10de azutre; la de los chinos consta de 75,7 partas de salitre, 14,4 decarbón y 9,9 de azufre. El salitre se encuentra con abundancia, y él
consumo de la pólvora es grande, pues no hay fiesta en.que los chi-
nos no la empleen eon prodigalidad. En las márgenes del rio de Can-tón hay una ciudad de 500,000 almas, donde se oyen frecuentes deto-
naciones en los crepúsculos de la aurora y de la tarde. No hay buque
que á su. entrada ó salida del puerto no sea saludado por numerosas
descargas, y hasta las flotas de pescadores hacen ruido á porfía para
alcanzar el favor de las divinidades. Desgraciadamente para tos chi-
nos, la pólvora no les sirve mas que para hacer ruido en sus fiestas
nacionales y ceremonias religiosas; pero muy poco para resistir las
agresiones de un ejército disciplinado.

Hemos hablado ya de los fusiles chinos, que habiendo de descar-
garse con la ayuda déla mecha, son mas peligrosos para los que se
sirven de ellos que para los enemigos; pero aun no habíamos dicho
nada de sus cañones, que no valen mucho mas que sus fusiles. Ha-
blase (y esto prueba la antigüedad le la pólvora) de un sitio en el año
737 en el cual los tártaros hicieron uso del cañón y de la mina, y
el P. Gaubil en su. Historia de la dinastía, mongola cuenta que duran-
te otro sitio sostenido en 1272, lanzaban los chinos bombas muy se-
mejantes á las que hoy conocemos. «Eran, dice el autor, unas piezas
de hierro en forma de ventosas que estaban por dentro llenas de pól-
vora, de modo que cuando se inflamaba producían un ruido parecido
al trueno. El punto en que caian quedaba ennegrecido, estendiéndose
la señal del fuego á mas de dos mil pies, y si este fuego tocaba á una
coraza de hiérrala hacia trizas.» No se puede dudar, pues, que tos
chinos han conocido la pólvora y hecho uso de tos proyectiles desde
tiempos muy remotos; pero ban sido siempre tan torpes en la arti-
llería, que el mismo emperador, convencido de su impotencia en los
principios del siglo XVII, aceptó los servicios de los portugueses para
resistir á los tártaros. Los ingleses cojíeron algunos cañones á los chi-
nos y los hallaron inútiles para la guerra, no soto porque son pesados
sino parque revientan con mucha facilidad.

En cuanto á las fortificaciones se observa el. mismo olvido de las
reglas del arte. La fortificación es elegante y presenta de lejos un as-
pecto imponente; las murallas tienen cierta solidez, pero sus trone-
ras están dispuestas de tal modo, que los cañones solo pueden tirar de
frente. Además la mayor parte de los fuertes están defendidos sola-
mente por un lado. Basta por consiguiente desembarcar á algunos
pasos delfuerte y hacer una ligera conversión para tomarlo, como la
hicieron los ingleses con grande asombro de los chinos que no habían
siquiera sospechado tan sencilla maniobra._ Vemos, pues, por tos detalles que preceden la poca significación
militardel celeste imperio: la organización de sus tropas, la imper-
xeccion de sus armas, la disposición y medios de defensa bastan, en
fin, á esplicar las victorias de los ingleses. Algunos regimientos euro-
peos harían la conquista de la China en breve tiempo si solo tuvieranque luchar contra los hombres.

(J) Ah we se le atribuía el prodigio ie rejoTensoer.
(2) Toros,
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LA ESTRILA DI LA MAlAIA,

Desde los primeros dias de su llegada á la Nueva-Orleans, eí
padre Francisco había tratado con mercaderes de pieles y con cazado-
res que. debían remontar el Misisipihasta elpaís de los Illinois.La es-

Asi discurría Pedro, y nada en el mundo hubiera podido destruir
sus brillantes ilusiones. Esperando él ser un gran señor, continuaba
manejando la navaja y los peines; él afeitaba semanalraente á toda la
tripulación del buque que lo llevaba á América; y cuando la mar es-
taba en calma, bailaban los marineros al son de su flauta.

Helo en la capital ¿e laLuisiana, al borde de su paraíso terrena!.
Por desgracia los placeres de este paraíso tienen algunas espinas; el
suelo de este Edén está sembrado de serpientes de cascabel, la at-
mósfera está cubierta de mosquitos, y la fiebre amarilla se lleva á
un hombre en veinte y cuatro horas, sin que nadie haga caso. Esto
despeino un poco el entusiasmo barberil, pero no .encentó su fé en sus
futuros elevados destinos.

Pedro habia hecho la barba en Francia á mas de una fisonomía
tostada por el sol de la Luísiana; él habia tenido entre el pulgar y el
índice mas de una nariz que habia aspirado los dulces perfumes de
ia Florida, la tierra de las flores; habia oido maravillas de aquel
país; minas de oro donde este metal se encontraba en barras de
treinta y cuarenta ltoras; lagos cuyas aguas rejuvenecían á los que
se bañaban en ellas. Todo esto le parecía perfectamente creíble: pero
no podia concebir que las jóvenes fuesen rojas en un país donde los
lobos eran blancos, ni que los bisontes (2) tuvieran barba, cuando
los hombres no la tenian. El ejemplo de tanto aventurero convertido
en gobernador ó príncipe, estimulaba su ambición.

No dudaba que él lograría también descubrir alguna región des-
conocida, y ya se consideraba como otro Coloa, añadiendo ala co-
rona de Francia muchos millones de subditos. Ya se veía colmado de
títulos y honores; el rey le creaba duque y par; el primer ministro
le ofrecía su hija en matrimonio; pero él rehusaba la oferta, aunque
fuese brillante, para guardar fidelidad á su querida Anita.

Anita, en verdad, no tenia fortuna, pero ¿ qué importa ? ¿ No era
élrico como Creso ó tos Fúcares ? El enriquecerá á Anita; él la cu-
brirá de joyas, él la pondrá tan alta como las damas principales, y
la hará digna de él

Estos seres tan diversos partieron para América, y desembarca-
ron en la Nueva-Orleanspara dirigirse al lllinois,adonde habían pene-
trado todavía pocos europeos. Al sacerdote lo llevaba el deseo áe
predicar en ajuelpaís el Evangelio para convertirá los salvajes y
hacer cesar los sacrificios humanos; el criado tenia curiosidad de ver
la fuente de Jonvence (I), tos cisnes de cabeza de toro, los lobos
blancos y las jóvenes de tez roja.

De vez en cuando solían tener sus disputas. Pedro quería tener
siempre razón. El fraile lo escuchaba eon sangre fria, y cuando Pe-
dro reconoía su error, su buen amo no le negaba nunca el perdón,
que recibía el barboso derramando abundantes iágrimas; pero al dia
siguiente fe repetía la escena que concluía con la misma reconci-
liación.



De la flor en el seno
brilla el rocío,

cuando dora las cumbres
el Sol de Estío-.
Que entre las flores,

elrocío es el llanto
de los amores.

Cerró su cáliz puro
triste la rosa,

mientras el Sol doraba
sus blancas hojas.
Vivió aquel dia;

y al otro, el Sol ardiente
ia halló marchita.

Juan A.

Director ypropietario. D. Ángel Fernande¡

Madrid.—Imp. del SEiuiuB¡e é Ueiieacio», á cárgí

—Es por mera curiosidad, dijo Pedro, para enseñarlas en París.
—Si tales tu deseo, dijo el fraile, toma un loro/un búfalo, una cu-

lebra de cascabel ó cualquiera otro animal que te acomode; yo te lo
permito, pero las muchachas, no.

Concluidas las exhortaciones de! padre Francisco, fué conducido
éste á un cuarto donde se reclinó sobre pieles de bisonte para hacer la
siesta. Mientras dormía, algunas mujeres le hacían aire com plumas
de cisne, y espantaban los mosquitos con colas de ardillas.

Cuando nuestro misionero se creyó dueño del afecto del rey y del
pueblo, intentó hacerles conocer el objeto de su viajé, y ensayó el orien-
tarlos sobre las ventajas de la civilización; enseñóles la luna á través
de ua telescopio, y les esplíeó.el uso del reloj y déla brújula. Los illi-
aois tomaron aquellos instrumentos por animales, y trajeron provisio-
nes para alimentar aquellas fieras, desconocidas en el país.

Las.lecciones de astronomía tos divertían mucho, pero mientras elpadre es ensenaba el curso délos astros, aquellas gentes le desocu-
paban tos bolsüos con la destreza de los mas hábiles rateros de Eu-
ropa.

-Este pueblo, decía Pedro, no está por lo visto tan atrasado como
suponíamos; casi está civilizado.

Aldia siguiente por la mañana Pedro fué á llevar el auxilio de su
arte á tos jóvenes de la ciudad que se vestían en el bosque, á orillas
de un racímelo. El adorno de los. del illonois consistía en picarse la
piel v pintársela de diferentes maneras, y en engalanarse con plumas
de ave. Pedro peinó á tos hijos de! rey con un gusto que maravilló á
toda ía corte; luego tos pintó con una riqueza de colores, sin ejemplo
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BALADA,

I.

<aa&§&

De un arroyo en la orilla
creció una rosa,

toda amor y pureza,
gala y aromas.
Miróla ufana

el arroyo y de gozo
viró sus aguas.

En su líquido seno
copió su imagen,

y acarició su tallo
con beso amante.
Y en su ternura,

salpicó su corola
de linfa pura.

De Estío una mañana.
el Sol ardiente

vio á la flor dando besos
á la corriente.
Ardió celoso,

y abrasó con sus rayos
al claro arroyo.

Cerró la flor su cáliz
nevado y puro,

y del arroyo amante
cesó el murmullo.
Gimió de celos,

y al espirar la tarde
estaba seco.

en aquel país. Hechas estas operaciones y la de la bacontemplar cuanto quisieron sus navajas, sus peines
más útiles. Desde aquel momento consideraron á Pedsachen, y si no lo colocaron del todo á la altura del ipor lo menos juzgaron que era su profeta.

— Dos siquiera, dijo Pedro, me contento con dos solas.
—Ni una, repuso el inexorable misionero, con gesto ímpera-

Después de la comida , los salvajes ofrecieron á los dos franceses
diferentes presentes, entre otros plumas de pintadas aves, pieles
de zorro y de marta, de cocodrilo y de culebras, y una docena de
jóvenes de quince á diez y ocho años. El buen fraile aceptó los co-
codrilos y las serpientes, y rehusó las doncellas; el barbero hubiera
hecho ha haberse atrevido, todo lo contrario, pero una mirada de
su señor lerecordó su deber.

0 j:,;rtn nartió en lo mas fuerte del estío; el viaje fué largo y agrada-

TZZt¿ amarraban las barcas á los árboles de la orilla;

«etieSs en elbosque; se hacían hogueras; se comía caza

«Ürá dos pasos, en las selvas todavía vírgenes.

L s iadtos! sorprendidos con el color de los europeos, aterrados

o0r2 armas los consideraban cómo á seres sobrehumanos y les

S>"o™ como á Dioses; ó bien los consideraban como demo-

nios¡ hS á su aproximación danto señales de espanto y miedo.

Unaturaleza de América desplegaba á la vista de nuestros vía- .
- n rlZmlvúLtnáo.. El' profundo rio, tan claro como el cns-

ífic¿ bala navegación; los innumerables árboles que guarnecían

í ma ín ofrecían grata sombra á los barcos, preservándolos del

rdo^del so ' el isne bogaba pacíficameate sobre el espejo,azul que

íalfnieve de susalas?«parleroP^gl^lS
saltaban de rama en rama y parecía que celebrábanla venida de los

estañeros que visitaban su retiro favorito. - .
*

M árboles cargados de frutas mojaban sus ramas en el no, y a

salvaje vid, abrumada bajo el peso de sus racimos .parecía que es-

cSÍ ia codicia del v.ajero. Gamos y ciervos de graciosos cu r-

nos enredaban ius cornamentas en las ramas de los arb les; los

foros biaban á beber en la límpida onda; nubes de pajaritos guar-

necian la playa ó surcaban el cielo.
\u25a0SaMO fiaron aHlKhois entraron en un pueblo donde fueron

recibidos con las mayores muestras de la mas cordial hospitalidad.

El sachen, rodeado de sus consejeros y guerreros abigarrados de

Mitotes colores, y con plumas en la cabezi como signo de paz, les

salieron af encuentro y fueron convidados á comer y á alojarse en el

palacio deí primero, palacio que era una cabana de tierra y de canas,

«írvióseles una comida compuesta de joróbasele búfalo, colas de castor,

cabezas íi ciervo yperrillos asados con grasa de oso. Elpabre Francis-
co tan sensible á los'placeres de la mesa como á los de labeneficencia,

no dejó de honrar tan espléndida comida; pero por no perder el ha-
hito áe predicar, dirigió á sus huéspedes, en tanto que probaba sus
manjares, un sermón contra la incontinencia, después del cual pro-
curó hacer comprender ai rey y á su corte que, para que las viandas
seanesquisitas, es menester ponerlas pimienta, sal y otros lugre-

dientes de que no tenían noticia estos pueblos primitivos.
Pedro alabó mucho la comida, escepto tos perrillos. No podía

\u25a0si concebir que se comiera un animal que, por su inteligencia, está
tan cerca del hombre; á sus ojos era casi tan malo ser comedor de
derros como de hombres. El hubiera preferido un cochinillo ó un
conejo, y al efecto los recomendó á la atención del cocinero de la
corte.

Ligera y blanca nube
baja, y gozosa

la flor enamorada
tiende sus hojas.
Su cáliz besa,

ytolla, en blandos suspiros,
le da su esencia.

ir!

Pero del Sol la llama
brilla en Oriente,

y el nevado celage
se desvanece.
Al cíelo se alza,

y al cáliz de la rosa
deja una lágrima.


